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RESUMEN 
El control parental psicológico como una práctica de crianza puede manifestar estrategias que 
perjudican el adecuado desenvolvimiento social y personal de los adolescentes impidiendo que 
estos sean autónomos, asimismo la violencia escolar a partir de este tipo de control parental genera 
conductas agresivas de los jóvenes hacia sus pares. Según algunas investigaciones la asociación de 
estas categorías conceptuales evidencia problemas en la adaptación en el ámbito escolar, al 
constituirse los padres como modelos que desencadenan en los adolescentes los problemas de 
conducta. Los objetivos de esta investigación fueron relacionar el control parental psicológico y la 
violencia escolar en adolescentes de 15 a 18 años de la Unidad Educativa Miguel Moreno, 
identificar actores de la violencia en función de sexo, edad y nivel escolar y diferenciar los tipos 
de control psicológico de los progenitores, a partir del enfoque teórico de la teoría de personalidad 
de Blatt. Para la medición de las categorías conceptuales se aplicó de forma virtual el Cuestionario 
para la Exploración del Bullying (CEBU) que identifica a los actores en la dinámica de la violencia 
escolar y la Escala de Control Psicológico orientado a la Dependencia y a la Autocrítica (DAPCS-
S) que valora el tipo de control materno y paterno. El estudio se llevó a cabo mediante una 
metodología cuantitativa con un diseño no experimental, de alcance correlacional; se trabajó con 
una muestra aleatoria simple de 103 estudiantes. Los resultados evidencian que existen más 
mujeres que se identifican como agresoras, además no se encontraron diferencias entre control 
psicológico orientado a la dependencia de padre y madre, pero sí entre el control psicológico 
orientado a la autocrítica de los progenitores. Se concluye que el control parental psicológico en 
sus dimensiones se asocia con los diferentes actores de la violencia, confirmando la hipótesis del 
estudio.  
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ABSTRACT 
Psychological parental control as a parenting practice can manifest strategies that harm the 
adequate social and personal development of adolescents, preventing them from being 
autonomous, likewise school violence from this type of parental control generates aggressive 
behaviors of young people towards their peers. According to some research, the association of these 
conceptual categories shows problems in adaptation in the school environment, as parents become 
models that trigger behavior problems in adolescents. The objectives of this research were to relate 
psychological parental control and school violence in adolescents aged 15 to 18 years of the Miguel 
Moreno High School, identify actors of violence based on sex, age and school level and 
differentiate the types of psychological control of parents, based on the theoretical approach of 
Blatt's personality theory. To measure the conceptual categories, the Questionnaire for the 
Exploration of Bullying (CEBU) was applied in a virtual way, which identifies the actors in the 
dynamics of school violence and the Scale of Psychological Control oriented to Dependence and 
Self-criticism (DAPCS- S) that assesses the type of maternal and paternal control. The study was 
carried out using a quantitative methodology with a non-experimental design, with a correlational 
scope; a simple random sample of 103 students was used. The results show that there are more 
women who identify themselves as aggressors, in addition, no differences were found between 
psychological control oriented to the dependence of the father and mother, but there were 
differences between the psychological control oriented to the self-criticism of the parents. It is 
concluded that psychological parental control in its dimensions is associated with the different 
actors of violence, confirming the hypothesis of the study. 
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FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
La familia como sistema está constituida por una red de relaciones que cumple con las 
necesidades biológicas, psicológicas y es un pilar trascendental en la vida psíquica de las personas 
(Ceberio, 2013). Desde la Teoría de la Autodeterminación, las necesidades psicológicas básicas 
son la piedra angular para el bienestar y desarrollo psicológico saludable durante todo el ciclo 
evolutivo. Así, se asume que el ajuste o desajuste psicológico de los adolescentes depende, en gran 
medida, de la satisfacción y la frustración de estas (Ryan y La Guardia, 2000; Ryan y Deci, 2017).  
En este sentido, la Teoría de la Autodeterminación propone tres necesidades psicológicas básicas: 
autonomía, competencia y relación; de las cuáles se desprenden seis dimensiones parentales que 
dificultan o favorecen la satisfacción de las mismas, estas son; la promoción de autonomía, en 
contraste con el control psicológico; la provisión de estructura, en contraste con la desorganización, 
y, por último, la expresión de afecto, en contraste con el rechazo. Así, se considera que la calidad 
de las interacciones que los adolescentes establecen con distintas figuras de socialización como la 
familia y la escuela, son determinantes en la creación de las condiciones socio-emocionales que 
contribuyen a satisfacer o, por el contrario, frustrar las necesidades psicológicas básicas 
(Rodríguez, 2019). 
Por otro lado, a partir de la década de los años cincuenta en nuestro contexto se han generado 
cambios trascendentales en las estructuras de los hogares y la dinámica familiar en las sociedades 
occidentales (Goldthorpe, 1987; Macry, 1991; Oudhof, 1997) siendo diversa la jerarquía, funciones 
y los roles de sus miembros (Valdivia, 2010). Por ejemplo, en Ecuador, las presiones económicas 
y las reformas políticas y sociales evidencian que padres y madres se enfrenten a problemas antes 
inéditos, tales como mantener relaciones afectivas con los hijos cuando están más tiempo fuera del 
hogar o combinar prácticas educativas (Palacios et al., 2018). 
En Ecuador, los estudios psicológicos sobre la crianza en el ámbito familiar han dado 
tradicionalmente más atención y énfasis a las conductas y creencias de los padres o de los hijos en 
edad escolar. Simón, Triana y González (2001) consideraron relevante el punto de vista de los hijos 
en la etapa de la adolescencia con respecto a las prácticas de crianza de sus padres, siendo 
protagonistas activos y no meros receptores pasivos en el proceso de crianza debido a que analizan, 
codifican e interpretan los mensajes parentales. De tal manera, empiezan a cuestionar a los adultos 
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Durante esta etapa del desarrollo, se logra un crecimiento social, emocional y personal, se 
alcanzan los objetivos psicosociales necesarios en la evolución del joven a la edad adulta como 
son: lograr la independencia, establecer relaciones con los amigos y lograr su identidad. En este 
sentido el adolescente prioriza la necesidad de pertenencia a un grupo, modificando sus creencias, 
conductas y pensamientos, es por ello que al tener el grupo social una fuerte influencia existe una 
alta probabilidad de que el adolescente experimente conductas de riesgo tales como, agresividad y 
comportamientos disruptivos (Güemes, Ceñal, y Vicario, 2017).  
 Ante el planteamiento anterior, es necesario realizar estudios contextualizados, los cuales 
abarquen el control psicológico y la violencia escolar en la etapa de la adolescencia, ya que en su 
mayoría se han realizado investigaciones en la población infantil, razón por la cual esta 
investigación busca ofrecer un mayor entendimiento sobre la relación de estas categorías teóricas 
en jóvenes entre 15 y 18 años.  
Por consiguiente, el control psicológico como una práctica de crianza en algunas familias, 
incorpora estrategias que perjudican el desenvolvimiento saludable de las funciones paternas 
generando que los padres no logren satisfacer las necesidades psicológicas y emocionales que el 
adolescente requiere (Grolnick, 2009). Estas dificultades de estructura en el adolescente, a partir 
del control parental psicológico, se agudizan debido a que generan graves consecuencias en la 
estructura emocional, psicológica y cognitiva en el hijo, asociándose con complejas reacciones 
comportamentales (Barber, 1996; Soenens, Vansteenkiste y Luyten, 2010), como son los 
problemas externalizados: conductas disruptivas, desobediencia, agresividad, impulsividad y 
destructividad en los jóvenes (Barber, 1996).  
Así, diversos estudios mencionan que cuando la necesidad de afecto no es satisfecha, los hijos 
tienden a ser hostiles, agresivos y emocionalmente inestables, o cuando estos perciben rechazo, 
parecen estar más predispuestos hacia los problemas y trastornos de conducta (Rohner, Khaleque 
y Cournoyer, 2012). La percepción de rechazo y crítica, especialmente del padre y el poco afecto 
de la madre, se relaciona con las dimensiones de victimización y agresión implicados en la 
dinámica del bullying (Gracia, Lila y Musitu, 2005; León del Barco, Castaño, Polo del Río y 
Fajardo-Bullón, 2015). Asimismo, otro estudio reportó la relación entre el rechazo psicológico: 
crítica, amenazas y retirada de afecto de los padres con la agresividad de los hijos (Nishikawa, 
Sundbom y Hägglöf, 2010). 
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Un estudio realizado a padres y madres de niños escolares entre 5 y 12 años, categorizó cuatro 
tipos de control parental: ausente, conductual, psicológico y restrictivo, en el cual los resultados 
evidenciaron que se utiliza el control de forma continua desde la indiferencia hasta el control 
restrictivo, debido a que se combinan las diferentes prácticas de control parental e incluso se aplica 
el castigo físico (Palacios et al., 2018). El Ministerio de Inclusión Económica y Social (MIES, 
2017) señaló que siete de cada diez niños y adolescentes en Ecuador afirmaron ser víctimas de 
abuso físico, sexual o negligencia familiar. Estos datos revelan que la crianza parental a partir de 
la violencia es frecuente en nuestro país, pues constituye un elemento negativo para el desarrollo 
psicosocial (Palacios et al., 2018).  
En consecuencia, el estudio realizado por Shephard, Ordoñez y Rodríguez (2012) demostró que 
existe una alta probabilidad de que los modelos familiares estén relacionados con la violencia 
escolar, en las cuales las prácticas de crianza no del todo consideran el desarrollo saludable del 
adolescente. Así, se reveló que las mayores manifestaciones de violencia como, agresiones 
verbales, físicas, amenazas y la exclusión, guardan una significativa relación con los modelos 
observados en el contexto familiar que inciden de manera negativa con el aprendizaje de 
habilidades sociales en adolescentes. Siguiendo esta línea, en la ciudad de Cuenca una 
investigación realizada por Robalino (2014) demostró que el 98.6 % de estudiantes de planteles 
educativos ubicados en el área rural habían sufrido algún tipo de agresión física, el 56.7 % agresión 
verbal, y el 21.6 % de agresión psicológica, de los cuáles el 16.7 % de estudiantes provenían de un 
ambiente familiar severamente disfuncional.  
Por su parte, la normativa legal vigente en Ecuador en la Ley Orgánica de Educación Intercultural 
(2011) en el Artículo 6 literal h, establece que es obligación del estado “erradicar todas las formas 
de violencia en el sistema educativo y velar por la integridad física, psicológica y sexual de los 
integrantes de las instituciones educativas, con particular énfasis en las y los estudiantes”, sin 
embargo, la realidad en los planteles educativos es otra, ya que la violencia escolar es un fenómeno 
social caracterizado por ser una actitud o comportamiento que constituye un arrebato al ser humano 
de algo que le es esencial como persona ya sea la integridad física, psíquica, moral, derechos o 
libertades, que dentro de los espacios escolares resulta más difícil de reconocer (Trianes, 2000) por 
lo que se manifiesta de manera más indirecta materializándose en acciones discriminatorias o 
intimidatorias (Vázquez, Villanueva, Rico y Ramos 2005). 
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Es así que, Tijmes (2012) midió la calidad de las relaciones interpersonales y violencia escolar 
en estudiantes entre 10 y 18 años de establecimientos educativos de alta vulnerabilidad, los 
resultados señalaron que el 61 % reportó haber sido testigo, el 51 % víctima, el 16 % víctima 
agresiva y el 3 % agresores. Por su parte, Galarza (2013) en una institución educativa de la ciudad 
de Quito, evidenció que el 51,3 % de los participantes habían sido agredidos físicamente, el 33,4 
% habían sido agredidos psicológicamente; el 78 % de los agresores fueron compañeros de clase y 
el 20 % niños de otros niveles escolares. Estos estudios llevan a concluir que la práctica del acoso 
escolar se muestra de manera abierta y directa en la mayoría de los casos y que existe una 
naturalización frente a expresiones de violencia escolar (Ministerio de Educación, UNICEF, World 
Vision, 2015). 
Dicho lo anterior, es importante hacer énfasis en la influencia de las prácticas parentales; en 
México se evidenció que la percepción que tienen los hijos de sus padres influye en sus conductas 
problemáticas, ajuste escolar y conductas antisociales (Moreno, 2012; Rodríguez, Van Barnerveld, 
González y Unikel, 2011). Posteriormente Montes, Cevallos y Alcívar (2019) realizaron una 
revisión teórica acerca de los estilos parentales y calidad de vida familiar en estudiantes 
adolescentes con dificultades conductuales, evidenciaron que estilos como autoritativo y 
democrático influyen en el desarrollo favorable del adolescente, mientras que, los estilos 
permisivos, negligentes y autoritarios se asocian con el desarrollo de aspectos negativos, como 
verse vinculado a actos de violencia y acoso escolar. 
De manera semejante, el estudio de Betancourt y Andrade (2011) aplicado en adolescentes de 12 
a 16 años, determinó los efectos del control psicológico y conductual de los padres en problemas 
emocionales y de conducta en sus hijos, para ello utilizaron la escala de control parental y 
evidenciaron que un alto control psicológico de los padres influye en el desarrollo de la conducta 
desafiante en adolescentes. Asimismo, Solís y Manzanares (2019) estudiaron la relación del control 
psicológico parental y problemas internalizados y externalizados en adolescentes entre 13 y 17 
años a través de la aplicación del DAPCS-S, los resultados evidenciaron que el control parental 
psicológico orientado a la dependencia (CPD) se asocia con la conducta delictiva, esto es búsqueda 
de atención y agresividad verbal; mientras que el control parental psicológico asociado a la 
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Finalmente, la relación del control psicológico y la violencia escolar se evidenció en un estudio 
de Márquez, Villarreal, Verdugo y Montes (2014) quienes aplicaron a 403 adolescentes dos 
instrumentos: el Cuestionario de Evaluación de Violencia Entre Iguales y la Escala de Control 
Psicológico de Barber, los resultados finales mostraron una correlación positiva, baja pero 
altamente significativa entre estas variables, lo que lleva a concluir que el control psicológico 
parental es un importante predictor de problemas de conducta, ya que se constituye como un 
modelo paterno agresivo que causa posteriormente una reproducción de comportamientos 
violentos en otros contextos como el escolar. 
Entonces, como resultado de la contextualización, la naturaleza del proceso de crianza es 
compleja y multidimensional y para su comprensión y análisis se pueden distinguir entre los estilos 
de crianza o estilos parentales (Baumrind, 1971; Maccoby y Martin, 1983) y las prácticas de crianza 
(Darling y Steinberg, 1993). A partir de ello, los estilos parentales son el conjunto de factores, tales 
como actitudes, formas de comunicación y clima emocional familiar, mediante el cual los padres 
se expresan; mientras que las prácticas parentales son el conjunto de conductas específicas que se 
ejecutan para mediar el proceso de socialización y la consecución de resultados en las diferentes 
áreas de desenvolvimiento de los hijos (Solís y Manzanares, 2019). 
Baumrind (1966) dentro de la tipología de estilos parentales propone el modelo de autoridad 
parental, dividiéndolo en: autoritario, autoritativo y permisivo. Con el tiempo, Maccoby y Martin 
(1983) redefinieron la tipología de Baumrind (1966) al agregar un cuarto estilo llamado negligente. 
A partir de este último estilo Baumrind (1966), reformula su propuesta dividiéndola en dos 
dimensiones: afecto/comunicación y control/ establecimiento de límites. La primera se refiere al 
amor, a la aprobación, aceptación y ayuda que se les brinda a los hijos, mientras que la segunda 
hace referencia al disciplinamiento que intentan conseguir los padres controlando y supervisando 
el comportamiento de sus hijos. 
Por otro lado, dentro del modelo teórico integrador de Darling y Steinberg (1993) se encuentran 
las prácticas parentales divididas en: apoyo, que se refiere al soporte, calidez y afecto; y el control 
entendido como reglas y restricciones que los padres tienen sobre sus hijos. Estas dimensiones 
permiten determinar los niveles de control psicológico y conductual.  
El control conductual consiste en conductas que los padres utilizan para regular y estructurar la 
conducta de los adolescentes, como, por ejemplo, modales, actitudes o métodos de estudio, a través 
de la comunicación de reglas (Barber, 1996). El control conductual, a su vez, se ha subdividido en 
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dos tipos: el primero es la disciplina, la cual se refiere a estrategias específicas que los padres usan 
para imponer reglas y forjar valores en sus hijos y el segundo es el seguimiento, que se refiere al 
nivel de conocimiento y supervisión que mantienen los padres para rastrear las actividades y 
paraderos de sus hijos (Barber, 1996; Ballash, Leyfer, Buckley y Woodruff-Borden, 2006). En esta 
línea, insuficiente control conductual priva la supervisión adecuada del hijo y por lo tanto se tiene 
más riesgo de tener dificultades en su desarrollo (Barber, 1996). 
A partir de ello, el constructo de control psicológico fue estudiado originalmente por Schaefer 
(1965), como una dimensión del estilo de crianza de los padres, que incluyen conductas parentales 
de intrusión, posesividad y control a través de la culpa (Schaefer, 1965). Acorde con su estudio, 
los hijos percibían a sus padres como sobreprotectores, intrusivos, que demandan logros, fomentan 
la dependencia y que están muy involucrados emocionalmente con ellos.  
Por otro lado, la teoría de la autodeterminación (Deci y Ryan, 1985) indica que la relación entre 
las variables ‘apoyo a la autonomía’ versus ‘control parental’ influye en la configuración de un ser 
humano autónomo, crítico y autorregulado, así, el entorno familiar puede impulsar o frustrar el 
desarrollo de una personalidad autónoma, crítica y responsable. Esta se centra en el estudio de las 
distintas fuentes intrínsecas y extrínsecas en relación a la motivación autodeterminada; es decir, da 
cuenta de la manera en la que se involucran las personas en la realización de sus actividades, si lo 
hacen de manera libre o no (Vásquez y León, 2017).  
Esta teoría define tres necesidades psicológicas básicas: autonomía, competencia y relación (Deci 
y Ryan, 2000). La autonomía se refiere al deseo de experimentar control interno, el sentir de las 
personas, el origen de sus propias acciones que determinan su comportamiento; en otras palabras, 
son agentes activos de su vida (González- Pineda, González, Núñez y Valle, 2008). Por otro lado, 
la competencia es la estimulación que siente una persona al experimentar eficacia cuando realiza 
una acción escogida y se caracteriza por ser segura de sí misma y de lo que hace (González- Pineda 
et al., 2008). Por último, la relación se centra en el trato con los demás, el esfuerzo por preocuparse 
por los otros y crear vínculos siendo estos recíprocos, positivos y saludables (Gámez y Marrero, 
2005). Así esta teoría considera tres aspectos relacionados con la motivación y no establece las 
subdimensiones de control psicológico basado en la dependencia y autocrítica a considerarse en 
los objetivos de este estudio.  
De tal manera, este estudio gira entorno a la teoría de personalidad de Blatt (1974, 2004) la cual 
postula que en etapas tempranas del desarrollo, los niños empiezan a formar su identidad a través 
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de la interacción con sus padres y los patrones de crianza, estos procesos dan lugar a la búsqueda 
de identidad y autonomía principalmente en la adolescencia, que al ser un período crítico de 
cambios tanto físicos como sociales y cognitivos, los padres al ejercer un tipo de control 
psicológico, obstaculizan el desarrollo personal e inhiben la individuación de los adolescentes 
(Blatt, 2008); es por ello, que a partir de estos postulados se sugiere la existencia de dos tipos de 
control psicológico que se desprenden de la vulnerabilidad del desarrollo interpersonal y la 
autodefinición, estos últimos se refieren a procesos asociados a las etapas de desarrollo en la 
adolescencia.  
Las dos dimensiones son: el Control Psicológico Asociado a la Dependencia (CPD) y el Control 
Psicológico Orientado a la Autocrítica (CPA). El CPD genera que la relación vincular se mantenga 
dentro de los límites físicos, psíquicos y emocionales paternos (Gargurevich y Soenens, 2016). En 
este tipo de control psicológico se toman como elementos el afecto y cuidado que los padres 
exteriorizan y encierran el mensaje de que el amor y la aceptación están en función de la lealtad, 
conformismo, proximidad y permanencia del hijo (Soenens et al., 2010; Soenens, 2006; Estroff, 
2008). Las consecuencias de este tipo de control están relacionadas con la angustia de separación, 
la inseguridad, el temor general a la pérdida y al abandono (Cornejo, 2012).  
El CPA está relacionado al condicionamiento del afecto de los padres según el cumplimiento de 
las expectativas y al logro de objetivos de los hijos (Cornejo, 2012; Gargurevich y Soenens, 2016; 
Gargurevich, Soenens y Matos, 2016; Soenens et al., 2010). En esta línea, los padres con este tipo 
de orientación se presionan a sí mismos para lograr un buen desempeño y perciben el bajo 
rendimiento como una amenaza, por lo que, son más propensos a comportarse de una manera 
controladora hacia sus hijos demandando resultados exitosos de forma permanente (Grolnick, 
2003; Soenens et al., 2010). Así, el adolescente tiene que realizar un esfuerzo exhaustivo para 
alcanzar el éxito y la perfección, evitando así el rechazo y la desaprobación (Cornejo, 2012).  
Entonces, la perspectiva teórica de este estudio gira entorno a las dimensiones que plantea Blatt, 
por ende, se incluye el CPA y el CPD dentro de los objetivos de la investigación.  
Además, el control psicológico no solo afecta el ámbito intrapersonal, sino también el 
funcionamiento en los contextos interpersonales como el colegio y las relaciones sociales, puesto 
que inhibe la formación de destrezas autónomas en adolescentes (Barber, 1996; Vansteenkiste, 
Zhou, Lens, Soenens, 2005). Del mismo modo se ha determinado que el control psicológico se 
relaciona con problemas de adaptación social y emocional, inmadurez psicosocial y con el 
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desarrollo de problemas conductuales, lo que genera el establecimiento de conductas que afectan 
la calidad de las relaciones con las personas (Soenens, Luyckx, Vansteenkiste, Duriez, Goossens, 
2008). Entonces, al ser la adolescencia una etapa en donde se afianzan los procesos básicos del 
ciclo vital, tales como la construcción de la identidad, autoestima, sentido de autoeficacia 
(Waterman, 1982) se ven involucrados los diferentes sistemas, así como los espacios social, 
educativo y familiar (Soenens, 2006) por lo que, el control psicológico ejercido por las figuras 
parentales podría propiciar que las interacciones en estos espacios se caractericen por ser agresivas 
o poco adaptativas dando lugar a la violencia escolar (Solís y Manzanares, 2019). 
Es por ello que desde la teoría del aprendizaje social (Bandura, 1977) este constructo se explicaría 
a partir del aprendizaje por observación, específicamente sobre la variable de control psicológico, 
se genera una condición de modelamiento para los hijos, en la que padre y madre se constituyen 
como modelos paternos agresivos, por lo que, las conductas coercitivas de los padres no son 
cuestionadas ni castigadas, por el contrario, son reforzadas y mantenidas a partir de la obediencia 
y el sometimiento de los hijos, seguramente alimentados por sus propias cogniciones.  
 Así, los jóvenes al estar expuestos a este tipo de interacciones manifiestan comportamientos 
agresivos expresados en el fenómeno de la violencia, que en los escenarios de la sociedad actual 
se ha constituido en una especie de norma inmersa en los espacios en los cuales se desenvuelven 
los adolescentes, entendiendo a esta como todo acto que implica el uso intencional de la fuerza, 
contra uno mismo, otra persona o un grupo, que pueda causar lesiones, muerte, daños psicológicos, 
trastornos del desarrollo o privaciones (Pinheiro, 2006). Siguiendo esta línea, este fenómeno cobra 
fuerza en los entornos escolares debido al carácter agresivo y violento de la interacción que se da 
entre los estudiantes y por las consecuencias en el desarrollo y desempeño de los jóvenes (Román 
y Murillo, 2011).  
La violencia escolar es entendida como un fenómeno agresivo e intencionalmente dañino que se 
origina en una relación de poder desequilibrada y suele producirse sin provocación de la víctima, 
se caracteriza por acciones negativas hacia los pares con la intención de herirlos (Olweus, 2005), 
esta tiene muchas definiciones según la perspectiva por la cual sea abordada, pero la concordancia 
general se orienta a las distintas manifestaciones violentas que puedan ser detectadas en un 
establecimiento educativo (Ajenjo y Bas, 2016) como pueden ser: agresiones físicas y psíquicas 
que causan daño por el nivel de intimidación, burla y humillación (Abramovay, 2005; Pintus, 2005; 
D’Angelo y Fernández, 2011).  
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De la misma forma, Ajenjo y Bass (2016) expresan que la violencia escolar es un fenómeno 
complejo que abarca varias dimensiones ya que incluye actos de violencia interpersonal, exclusión 
social, hostigamiento e intimidación que podrían evolucionar en actos delictivos. Al respecto la 
UNESCO (2011) indica que esta puede materializarse a través de castigos físicos, psicológicos y 
principalmente el acoso entre compañeros de clase.  
Al identificar a los principales participantes de esta problemática, la literatura disponible 
distingue al menos tres actores: agresores, víctimas y observadores (Schafer, Korn, Brodbeck, 
Wolke y Schulz, 2005).  
Con respecto a los agresores Olweus (1998) menciona que se caracterizan por su agresividad 
hacia otros compañeros y adultos, pueden ser impulsivos y les gusta dominar a los demás, no 
muestran mucha o ninguna simpatía con las víctimas y sus motivos pudieran deberse a las 
condiciones familiares de su entorno, usan significativamente más estrategias agresivas como 
técnica de resolución de conflictos interpersonales (Garaigordobil, 2016), estudios demostraron 
que el control psicológico se asocia de manera positiva con la manifestación de problemas 
externalizados en los adolescentes que se expresan en una mala adaptación a la sociedad, daños a 
través de impulsividad, desobediencia y agresividad (Solís y Manzanares, 2019). Entre otras 
características pueden llegar a sufrir un progresivo deterioro social, emocional o cognitivo que se 
proyecta en el fracaso académico o posibles expulsiones del centro educativo, lo que conlleva a 
afectar sus relaciones sociales, pues aumenta la posibilidad de pertenencia a grupos violentos, hasta 
el extremo de manifestar una conducta delictiva (Trianes, 2000). 
Por otro lado, la víctima es el estudiante que recibe el impacto físico o psicológico de la agresión, 
generalmente asume un rol pasivo y sumiso que no da respuesta a los ataques, dado que muestra 
una actitud de vulnerabilidad y debilidad (Olweus, 1973). En el contexto escolar se los observa 
solos o aislados, casi no tienen amigos y se caracterizan por tener una actitud negativa frente a la 
violencia; como parte de sus rasgos psicológicos destacan los relacionados a problemas 
internalizados como son: baja autoestima, timidez, pocas habilidades sociales, pobreza afectiva y 
pérdida de confianza en sí mismos, lo que provoca un aislamiento progresivo y un marcado 
retraimiento social, asociados de manera significativa con el control psicológico ejercido por las 
figuras parentales (Solís y Manzanares, 2019).  
Por último, el observador, su rol se caracteriza por estar presente ante los hechos de forma pasiva 
y en el cual no hace acciones de intervención, mediación, denuncia o defensa de la víctima, 
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convirtiéndose en cómplice, expone argumentos para justificar su accionar pasivo ante los hechos 
(Avilés, 2009). Investigaciones demostraron que estas conductas podrían estar asociadas con los 
efectos incapacitantes del control psicológico que dan como resultado un inadecuado desarrollo de 
la autonomía e identidad en los adolescentes (Solís y Manzanares, 2019). Sus interacciones sociales 
se caracterizan por desenvolverse en un clima muy alejado de relaciones de convivencia 
satisfactorias y el observador es fiel a la denominada ley del silencio, con su actitud puede llegar a 
favorecer y reforzar el conflicto (Trianes, 2000). En este sentido, el control psicológico inhibe la 
individuación, provoca que los jóvenes no logren identificarse con sus pares y que no puedan 
establecer relaciones sociales saludables (Solís y Manzanares, 2019). 
Con base en lo expuesto anteriormente, el presente estudio da respuesta a las siguientes preguntas 
de investigación: ¿qué rol adoptado por los estudiantes es el más frecuente acorde a sexo, edad y 
nivel escolar? según los adolescentes, ¿existen diferencias entre el control psicológico orientado a 
la dependencia o autocrítica ejercido por los dos progenitores? y la hipótesis del estudio pretende 
demostrar si el control parental psicológico orientado a la autocrítica o dependencia de los padres 
se asocian con la dinámica de violencia escolar, según la figura de víctima, agresor y observador 
en adolescentes.  
Por consiguiente, el llevar a cabo esta investigación permitirá en primer lugar, establecer la 
relación del control parental psicológico y la violencia escolar en adolescentes de 15 a 18 años; 
identificar el actor más frecuente de la dinámica de violencia escolar en función del sexo, edad y 
nivel escolar; determinar la diferencia del control psicológico asociado a la dependencia y el control 
psicológico asociado a la autocrítica que ejerce el padre y la madre desde la perspectiva de los 
adolescentes y finalmente distinguir entre los tipos del control psicológico aquel que tenga mayor 
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PROCESO METODOLÓGICO 
Enfoque y tipo de investigación 
La presente investigación consideró un enfoque cuantitativo, siguiendo un proceso deductivo a 
través de un método analítico-sintético, el cual permitió analizar las categorías conceptuales de 
forma individual para luego llevar a cabo el proceso de síntesis de forma integral, así se partió de 
los enfoques teóricos para establecer su asociación. En ese sentido el diseño fue no experimental 
de tipo transversal, debido a que se observaron los fenómenos en su ambiente natural y se 
recolectaron los datos para analizar su incidencia e interrelación en un tiempo determinado. Por 
otro lado, el alcance fue correlacional ya que este tiene como finalidad conocer la relación o grado 
de asociación que exista entre dos o más variables en una muestra o contexto en particular 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2014).  
Participantes 
En cuanto a los participantes se consideró una muestra aleatoria de 185 estudiantes pertenecientes 
al Colegio Miguel Moreno de la jornada matutina y vespertina en el período lectivo 2020-2021, se 
trabajó con un margen de error del 5 % y un nivel de confianza del 95 %. Así, el estudio fue 
realizado con 103 adolescentes que aprobaron su participación, de los cuales el 42.72 % eran 
hombres (44) y el 57.28 % mujeres (59) entre 15 y 18 años, con una media de 16.5. El 29.13 % 
(30) pertenecían a primer nivel, el 32.04 % (33) a segundo nivel y el 38.83 % (40) a tercer nivel, 
en lo que respecta a edad el 28.16 % (29) tenían 15 años, el 32.04 % (33) 16 años, el 26.21 % (27) 
17 años, y el 13.59 % (14) 18 años. 
Instrumentos 
Las herramientas de investigación utilizadas fueron el cuestionario para la Exploración del 
Bullying (CEBU), adaptado en Quito- Ecuador, tenía como finalidad identificar los 3 actores de la 
dinámica del bullying: agresor, víctima y observador. Se compone de 70 ítems, todos ellos con un 
formato de respuesta de escala tipo Likert del 1 al 5, donde uno es nunca, dos es casi nunca, tres es 
con frecuencia, cuatro es casi siempre y cinco es siempre. Está estructurado en tres partes de 
acuerdo con los actores principales del bullying: víctima, en el que se contemplaron veinticuatro 
ítems del 1 al 24, agresor con veinticuatro ítems del 25 al 48 y observador con veintidós ítems del 
49 al 70. Para su calificación a cada respuesta de la escala se asignó los valores del 1 al 5, se calculó 
el promedio de puntos totales y por dimensiones y se interpretó la frecuencia de bullying, así como 
la frecuencia de cada uno de los actores con el siguiente baremo: de 1 a 1.6 baja; de 1.7 a 3.3: 
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media; de 3.4 a 5.0: alta (Estrada y Jaik, 2011). La confiabilidad de este instrumento se determinó 
mediante el coeficiente de alfa de Cronbach con un resultado de .933 (Solano, 2019).   
Para el control psicológico se usó la Escala de Control Psicológico orientado a la Dependencia y 
a la Autocrítica (DAPCS-S), adaptada por los autores en español en Lima-Perú; este permitió medir 
las dimensiones de dependencia y autocrítica mediante la percepción de los estudiantes en relación 
con las conductas de los padres. El instrumento de 17 ítems comprende dos escalas independientes 
para medir el control psicológico de padre y madre: orientado a la autocrítica, CPA de 9 ítems y 
orientado a la dependencia, CPD de 8 ítems. Las opciones de respuesta eran de tipo Likert de 1 
totalmente en desacuerdo a 5 totalmente de acuerdo (Solís y Manzanares, 2019). Para la 
calificación se calcularon las medias y se usó el siguiente baremo para la interpretación: de 1 a 1.6 
bajo; de 1.7 a 3.3: medio; y de 3.4 a 5.0: alto. Se calculó la confiabilidad del instrumento y se 
hallaron coeficientes de consistencia interna alfa de Cronbach de .89 y .93 para las escalas maternas 
de CPD y CPA, y de .91 y .93 para las escalas paternas de CPD y CPA (Gargurevich et al., 2016).  
Procedimiento 
Para este estudio en primer lugar, se solicitó al señor rector de la institución educativa Miguel 
Moreno la autorización para trabajar con los estudiantes. En segundo lugar, previo a la aplicación 
de los instrumentos, se envió a los padres de familia el consentimiento informado, en el cual se dio 
a conocer los detalles más importantes de la investigación. Una vez que se contó con la autorización 
por parte de los representantes legales, se aplicó los instrumentos digitalizados a través de Google 
Forms a los estudiantes de los niveles primero, segundo y tercero de bachillerato de la modalidad 
matutina y vespertina.  
Análisis de datos 
Para el procesamiento y análisis de datos, en primera instancia, se caracterizó la población a través 
de tablas de frecuencia y tablas cruzadas en Excel. A continuación, se realizó el análisis a través 
del paquete estadístico para las ciencias sociales (SPSS V25), en el cual se realizaron análisis 
correspondientes a estadística descriptiva e inferencial. Se determinó el comportamiento de las 
variables a través de la prueba  de Kolmogorov-Smirnov la cual indicó que las variables de: 
agresor, víctima, observador y control psicológico asociado a la autocrítica materno y paterno 
presentaban una distribución anormal, por ello, se consideraron como variables no paramétricas; 
por el contrario, la variable de control psicológico asociado a dependencia materno y paterno 
presentaba una distribución normal, por lo que se consideró como una variable paramétrica. A 
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partir de ello, para establecer la relación entre el control psicológico y la violencia se utilizó la 
correlación de Spearman; por otro lado, para determinar la cantidad de víctimas, agresores y 
observadores en función de edad, sexo y nivel escolar se utilizaron tablas de frecuencia; para poder 
establecer las diferencias entre el control psicológico orientado a la dependencia materno y paterno 
se utilizó la prueba t de Student, mientras que para establecer la diferencia entre el control 
psicológico orientado a la autocrítica se usó la prueba U de Mann-Whitney. Finalmente, para 
establecer la asociación entre las dimensiones del control y los actores de la violencia se utilizó la 
prueba Chi Cuadrado para muestras independientes. 
Aspectos éticos 
Para terminar, está investigación se rigió bajo los principios éticos de la American Psychological 
Association (2010) de beneficencia, responsabilidad, integridad, confidencialidad y respeto por los 
derechos y dignidad de las personas teniendo las precauciones necesarias para proteger la identidad 
de los participantes a través del anonimato en los cuestionarios, reconociendo que los alcances y 
límites de la investigación pueden ser regulados por la ley, reglas institucionales o 
profesionales/científicas. Asimismo, los participantes tuvieron derecho a ser voluntarios previa 
autorización de la institución educativa para llevar a cabo el proceso de levantamiento de datos, 
respetando la decisión de los representantes legales por medio del consentimiento informado. Una 
vez autorizada la participación, los estudiantes eran libres de abandonar la aplicación de los 
instrumentos en el momento que lo decidan, manteniendo la confidencialidad de sus datos que 
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PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS 
Niveles de control psicológico y violencia escolar 
En primer lugar, para poder cumplir con los objetivos de esta investigación se ha determinado el 
nivel de control parental psicológico y violencia escolar. En este sentido, se tomaron en cuenta los 
baremos de los instrumentos. Así, se obtienen niveles de control parental psicológico con una 
media de 2.22 equivalente a medio y una media de 1.4 en violencia escolar equivalente a bajo (ver 
tabla y figura 1).  
Tabla 1 
Niveles de control psicológico y violencia escolar 
  Media Descripción 




Los resultados descritos con anterioridad, indican que, en los entornos familiares de los 
participantes, las prácticas de crianza de los padres utilizan en cierta medida estrategias de control 
psicológico. Esto se relaciona con el estudio de Betancourt y Andrade (2007) sobre la percepción 
de los hijos sobre el control psicológico, en el cual este invalida los sentimientos e induce a la culpa 
a través de críticas excesivas, afecto contingente, devaluación, retiro del habla y chantaje. Por otro 
lado, la investigación de Clavijo, Palacios, Mora y Villavicencio (2018) menciona que el control 
con base en el rechazo es percibido en padres a través de la indiferencia o negligencia en la crianza, 
asociándose con sentimientos de incapacidad, aislamiento, conducta antisocial y sentimientos de 
inferioridad en los hijos. 
En este sentido, la fundamentación teórica explica la influencia del control psicológico sobre la 
violencia, dado que, cuando la necesidad de afecto no es satisfecha, los hijos tienden a ser hostiles, 
agresivos y emocionalmente inestables, o cuando estos perciben rechazo, parecen estar más 
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Figura 1. 
Control psicológico y violencia escolar 
El nivel de significancia encontrado de (p .044 <.05) evidencia la asociación entre el control 
psicológico y la violencia escolar interpretada por los adolescentes. Solís y Manzanares (2019) 
explican que el control psicológico ejercido por las figuras parentales está vinculado a problemas 
externalizados como la agresividad e internalizados como la baja autoestima. 
 De manera semejante, Betancourt y Andrade (2011) mencionan que el control psicológico 
ejercido por los progenitores se correlaciona positivamente con problemas emocionales y 
comportamentales como la conducta desafiante en los adolescentes; explicando con la literatura 
estas dificultades afectan la calidad de las relaciones con las personas (Soenens et al., 2008) debido 
a que se asocian con los rasgos psicológicos y conductuales característicos de los actores de la 
violencia.  
Así, estos resultados coinciden con el estudio de Márquez et al. (2014) que evidencia que existe 
una correlación altamente significativa, siendo el control parental psicológico un predictor de 
problemas de conducta, este argumento se entiende a partir de la teoría del aprendizaje social 
(Bandura, 1977) en la cual esta práctica de crianza se constituye un modelo paterno agresivo que 
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Tabla 2 
Relación control parental psicológico y violencia escolar 
 Total_Control 
 Total_Violencia 
Coeficiente de correlación .199* 
Sig. (bilateral) 0.044 
N 103 
Nota. * La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
Caracterización de los actores de la violencia escolar  
Para establecer la frecuencia de violencia escolar, se tomaron en cuenta los baremos del 
instrumento, de esta manera se obtiene en la categoría alto un 0.97 % de víctimas, seguido de medio 
con un 4.85 % en agresores y alto un 3.88 % de observadores, a través de estos porcentajes bajos 
se interpreta que los adolescentes no se identifican de manera significativa como actores de la 
violencia escolar. En cuanto a sexo, edad y nivel escolar tanto de víctimas, agresores y 
observadores se evidencia que las mujeres de 15 años pertenecientes al nivel escolar de primero de 
bachillerato se identifican como víctimas, seguido de las mujeres de 15 y 17 años, pertenecientes 
en su mayoría a los niveles escolares de primero y tercero de bachillerato identificadas como 
agresoras, y, por último, las mujeres de 15-18 años pertenecientes en su mayoría a los niveles 
escolares de tercero de bachillerato identificadas como observadoras. Así, al evidenciar que los 
participantes no adoptan en mayor medida un rol de agresor, víctima u observador, la teoría explica 
que esto se debe a la normalización de la violencia de manera abierta y directa en los centros 
educativos (Ministerio de Educación et al., 2015). 
Estos resultados se relacionan con la investigación de Cleberson de Souza y Baccarat de Godoy 
(2016) quienes encontraron un porcentaje bajo de estudiantes que se identificaban con las figuras 
de víctima, agresor y observador, además de que un porcentaje aún más bajo no se identificaba con 
ninguno, lo que no excluye la posibilidad de que en algún momento se vieran envueltos en dicha 
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Tabla 3 
Identificación como actores de la violencia escolar 
Sexo  F Víctima  F Agresor F Observador  
Hombre  0 0 % 2 40 % 1 25 % 
Mujer 1* 100 % 3* 60 % 3* 75 % 
Edad F Víctima  F Agresor F Observador 
Quince 1* 100 % 2* 40 % 1* 25 % 
Dieciséis 0 0 % 1 20 % 1* 25 % 
Diecisiete 0 0 % 1 20 % 1* 25 % 
Dieciocho 0 0 % 1 20 % 1* 25 % 
Nivel  F Víctima F Agresor F Observador  
Primero  1* 100 % 2* 40 % 1 25 % 
Segundo 0 0 % 1 20 % 1 25 % 
Tercero 0 0 % 2* 40 % 2* 50 % 
Nota. Frecuencias y porcentajes a considerar como actores de la violencia escolar  
En el caso particular de las mujeres identificadas con los distintos actores, algunas explicaciones 
teóricas refieren que este tipo de conductas están relacionadas con un vínculo pobre temprano, 
relación hostil con las figuras paternas, el rechazo en el amor condicionado y el deterioro de la 
autonomía (Hoeve et al., 2009). La investigación de López y Chávez (2011) muestra que las 
mujeres ejercen en mayor proporción violencia de forma indirecta a través de agresiones verbales. 
De manera semejante, el Ministerio de Educación et al (2015) señala que las mujeres son más 
vulnerables a adoptar los diferentes roles de la violencia, ejerciéndola principalmente de forma 
verbal o psicológica.  
En cuanto a la edad al estar en concordancia con el nivel escolar, desde la teoría de personalidad 
de Blatt (1974, 2004) estos hallazgos se explican puesto que, se considera a la adolescencia como 
un período crítico que involucra la búsqueda de identidad y la formación de la autonomía, estos 
procesos convergen en la necesidad de pertenencia a un grupo, lo que podría llevar a que los 
adolescentes adopten conductas no del todo adaptativas.  
Los resultados del estudio de Figueroa y Salazar (2015) evidencian que los adolescentes entre los 
15 y 17 años se involucran en más conductas agresivas de tipo verbal y físico, además de presentar 
mayores niveles de ira y hostilidad. En lo que refiere a los niveles primero, segundo y tercero de 
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bachillerato, el estudio de Tijmes (2012) encontró que en primero y tercero se concentraban el 
mayor número de participantes que se identificaban como agresores, víctimas y observadores (ver 
figuras 2, 3 y 4).   
Actores de la violencia por sexo 
 
Figura 2. 
Actores de la violencia por edad 
 
Figura 3. 
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Control psicológico orientado a la dependencia y autocrítica de los progenitores 
El nivel de significancia (p .093 >.05) indica que el control psicológico orientado a la dependencia 
de madre no difiere significativamente del control psicológico orientado a la dependencia de padre, 
interpretado por los adolescentes. Mientras que el nivel de significancia (p .002 <.05) indica que el 
control psicológico orientado a la autocrítica de la madre difiere del control psicológico orientado 
a la autocrítica del padre.  
Estos resultados de la dimensión de dependencia se explican con la fundamentación teórica al 
evidenciar que tanto padres como madres generan lazos de dependencia promoviendo que el 
adolescente no logre identificarse con sus pares. Por otro lado, en la dimensión de autocrítica, la 
figura materna tiende a estar más involucrada en la esfera emocional, mientras que la figura paterna 
condiciona el afecto con base en el cumplimiento de expectativas y logro de objetivos en los hijos, 
adicionalmente las madres están mayormente involucradas en el proceso de crianza en contraste 
con los padres que se encuentran más ausentes (Solís y Manzanares, 2019). 
Asimismo, el estudio de Soenens y Vansteenkiste (2009) corroboran que el CPD materno y 
paterno, tiene una influencia positiva y significativa en algunos de los problemas externalizados 
que manifiestan los adolescentes. La literatura explica que, las prácticas que condicionan el amor 
con base en la dependencia interfieren de manera significativa en el desarrollo autónomo del 
adolescente (Solís y Manzanares, 2019).  
Por otro lado, en relación al CPA, los padres tienen mayor influencia sobre el alcance de logros, 
puesto que, se consideran como más demandantes y distantes en relación con las exigencias de 
superaciones educativas y sociales (Cornejo, 2012). Mientras que, la influencia de las madres en el 
control psicológico orientado a la autocrítica, sería más perjudicial en la díada madre-hija (Ahmad 
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Tabla 4 
Diferencias control parental psicológico dependencia y autocrítica 
Prueba de muestras independientes 
  
 prueba t para la igualdad de medias 
  T 
Sig. 
(bilateral) 
   
 
  
CPD    0.085 0.933      
Estadísticos de prueba        
              CPA       
U de Mann-Whitney  6.500*       
Sig. asintótica (bilateral)  .002       
Nota. * Diferencia significativa (p < .05) orientado a la autocrítica. 
Dimensiones de control psicológico y actores de la violencia escolar 
El nivel de significancia (p .00 <.05) evidencia que las dimensiones del control psicológico tanto 
el orientado a la dependencia como el orientado a la autocrítica se asocian con las figuras de 
víctima, agresor y observador (ver tabla 5). 
En este sentido, Garaigordobil (2016) explica que la naturaleza familiar delimitada por el control 
parental psicológico propicia la identificación de los adolescentes con los diferentes actores de la 
violencia escolar.  
A partir de ello, las víctimas se caracterizarían por asumir un rol pasivo y sumiso que no da 
respuesta a los ataques, tomando una actitud de vulnerabilidad y debilidad (Olweus, 1973).  
En los agresores las conductas disruptivas afectan a sus relaciones sociales, lo que aumenta la 
posibilidad de pertenencia a grupos violentos, hasta el extremo de manifestar una conducta 
delictiva (Trianes, 2000).  
Con respecto a los observadores estos se desenvuelven en un clima de interacciones 
insatisfactorias, a través de las cuales su actitud puede llegar a favorecer y reforzar el conflicto 
(Trianes, 2000).  
Así los tipos de control psicológico en la violencia escolar con sus figuras, se asocian con los 
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Tabla 5 
Relación control parental psicológico y actores de violencia escolar 
Estadísticos de prueba 
  CPD_Total Víctima_Total   Agresor_Total    Observador_Total 
Chi-cuadrado  82.097*  83.971*  40.563* 
Sig. asintótica  0.000  0.000  0.000 
  CPA_Total  Víctima_Total    Agresor_Total    Observador_Total 
Chi-cuadrado  82.097*  83.971*  40.563* 
Sig. asintótica  0.000  0.000  0.000 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
El control psicológico orientado a la dependencia y autocrítica se relaciona con las figuras de 
víctima, agresor y observador en la dinámica de violencia escolar, lo que lleva a concluir que las 
diversas estrategias de control parental psicológico como, la intrusividad, críticas excesivas, culpa, 
entre otras, se asocian con las situaciones de violencia escolar en los adolescentes, pues refuerzan 
la problemática.  
Con respecto a las figuras de la violencia escolar, a partir de la caracterización en función de sexo, 
edad y nivel escolar, se concluye que las mujeres en su mayoría ejercen agresiones de forma 
indirecta independientemente del nivel escolar al que pertenezcan, además que la adolescencia a 
partir de los 15 años hasta los 18 constituye un período crítico en el cual los jóvenes son más 
susceptibles de involucrarse en comportamientos agresivos. Por otro lado, las situaciones de 
victimización son más evidentes en los niveles escolares inferiores, comparado a observadores y 
agresores en niveles escolares superiores. 
 En relación con las dimensiones del control psicológico, se concluye que no existen diferencias 
entre el control psicológico orientado a la dependencia de padre y madre, por lo que, debido a las 
prácticas de crianza, los hijos e hijas utilizan estrategias agresivas, desarrollan pocas habilidades 
sociales traducidas a un aislamiento del grupo o no logran identificarse con sus pares, lo que 
dificulta su proceso de individuación. Por el contrario, se evidencian diferencias entre el control 
psicológico orientado a la autocrítica paterno y materno, el primero relacionado con el alcance de 
logros a través del cual el adolescente realiza un esfuerzo exhaustivo por alcanzar la perfección; y 
el segundo interfiere en las relaciones interpersonales, con ello se produce un inadecuado 
funcionamiento en contextos próximos como el colegio.  
Por otra parte, los dos tipos de control se asocian con las figuras de víctima, agresor y observador 
en la dinámica de violencia escolar, puesto que tanto control psicológico orientado a la dependencia 
como el orientado a la autocrítica tienen relación, por su lado, la víctima con baja autoestima, 
ansiedad, depresión y aislamiento social; el agresor con conductas agresivas, disruptivas, daño a la 
propiedad y desafío a la autoridad; y el observador evidencia una interferencia en el desarrollo de 
la autonomía e identidad. De modo que, el control psicológico asociado a la violencia resulta en 
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Por último, resulta interesante concluir que los niveles significativos de control psicológico en 
sus respectivas dimensiones, se debe a que los adolescentes perciben a los padres como 
mayormente controladores en el proceso de crianza, lo que podría dar paso a nuevas líneas de 
investigación. 
En ese sentido, se recomienda realizar estudios que consideren la opinión de los padres sobre su 
propio control psicológico o contar con la percepción de todos los actores de la comunidad 
educativa, siendo estos profesores, directivos y personal de los departamentos de consejería 
estudiantil. Además, socializar los resultados de la presente investigación a la institución educativa 
para que conforme a esto se establezcan nuevas estrategias de prevención en relación a la dinámica 
de violencia escolar y en lo que refiere al control psicológico que a través de escuelas para padres 
se profundice en estilos de crianza saludables y asertivos.  
A partir de lo anteriormente señalado, al considerarse para este estudio la teoría de la personalidad 
de Blatt, es importante resaltar las implicaciones clínicas del mismo, ya que varios estudios 
reportan la fuerte asociación entre el control psicológico y trastornos conductuales y afectivos en 
adolescentes. Por ello, los roles de las figuras parentales y actores de la comunidad educativa, deben 
ser flexibles y promover desde sus respectivos espacios el adecuado desarrollo de la autonomía, 
formación y búsqueda de la identidad, así como una positiva autoestima y autoconcepto en los 
jóvenes. Del mismo modo, en relación a las implicaciones sociales y educativas, es importante 
valorar al estudiante por sus características personales y no por el logro de objetivos, ya que esto 
los expondría ante escenarios altamente estresantes y competitivos.  
Finalmente, como limitación el presente trabajo tenía previsto contar con una muestra principal 
de 185 estudiantes, sin embargo, a consecuencia de la pandemia por Covid-19, el proceso de 
recolección de datos tuvo que realizarse de forma virtual, por ello se obtuvieron 130 
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ANEXOS 
Anexo 1. Cuestionario para la Exploración del Bullying (CEBU) y Escala de Control Psicológico 
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